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Conflictos 
en el descubriiDiento 
de América 

Joaquín Sánchez Macgrégor 

Joaquín Sánchez Mac­
gregor. Es jefe de la Dl\Í­
síón de E~tudíos de Pos­
grado de la Facultad de 
Filosolia y Letras de la 
l.JNAM desde 1986. Ha 
publicado, entre otros li­
bros y anículos, Ruljo y 

2 Barrhes (Domés, México, 
1982), Filosofía y sistema 
de la extenstón unil-erst­
taria (UNAM, Mexico, 
1981 ), ldeologia y políti­
ca cultural en/a Uni¡•ersi­
dad (UNAM, México, 
1977), Acoso a Heideg­
ger (Cajica, Puebla, 
1969), Claves dialécticas 
(Cajica, Puebla, 1967). 
El articulo que ahora se 
publica en Utopías perte­
nece al libro inédito inti­
tulado Colón y Las Ca­
sas: poder contra poder 
en la filosofía de la histo­
na latinoamericana. 

1 Stanley J. Stein y Barba­
ra H. Stetn, La herenciu co­
lomal de América Larmo, 
Siglo XXI Editores, Mexi­
co, 1982, p. 18. 

2 Wilhelm Ne~tle, HIStO­
ria del espíritu griego, tra­
ducción de Manuel Sacris­
tan, Aricl, Barcelona, 1961, 
p. 18. 

3 Amonello Gerbi, La na· 
turale:;o de los lnd1os 
Nuevas, Fondo de Culrura 
Económ1ca, Mexico, 1978, 
p. 36, n01a 31. 

4 Samuel Eliot Morison, 
El Alrmronte de lo ,'.lar 
Océano, Hachette, Buenos 
Aire5, 1945, pp. 802-803. 

No es tan fácil descubr.ir entre los esplendo­
res de las fachadas platerescas, ejemplo 
máximo de cortesan1a, el indicio de la si­

tuación efectiva que una pareja de historiadores 
angloamericanos expone en toda su crudeza: 
•' En 1492 España era una dependencia de Euro­
pa que exportaba vino, lana, mineral de hierro y 
otros productOs primarios''. 1 

De modo similar, tiene que parecer forzada, si 
no es que disparatada, la pretension de unir de 
alguna manera los innegables sentimientos ca­
ballerescos del Almirante con las capitulaciones 
en su favor dadas en la Villa de Santa Fe de la Ve­
ga de Granada por los señores Reyes Católicos. 
Se trataría de cosas muy diferentes, a primera 
vista. Como el poder terrenal y la gloria celestial, 
cuya diferencia impondría la necesidad del apo­
tegma evangélico: dad al César Jo que es del Cé­
sar y a Dios lo que es de Dios. 

Ahora bien, éste es un problema real; no se 
trata de borrar distancias, tampoco de levantar 
barreras infranqueables. Se ve al asistir a los 
procesos de transformación de la ideología en 
realidad social y viceversa. Que es algo parecido 
a la búsqueda de las equivalencias y correspon­
dencias entre las eones celestial y terrenales 
que hace Levey en Painting at Courl, a nivel de 
los iconogramas de algunas etapas de la pintura 
occidental. 

Es lo que hace la buena historia de las ideas re­
ligiosas, la sociologta de las religiones y, por ex­
tensión, cualquier enfoque de realidad-ideali­
dad, entendiendo por esta última la We/tans­
chauung o cosmovisión: costumbres, ideas, sen­
timientos. 

Nada extraño resulta que el criterio científico 
para enfocar acertadamente esta problemática 
se haya dado hace veintiséis siglos. En las Sá1iras 
de Jenófanes de Colofón se concibe la idealidad 
religiosa en función de lo real; así en el fragmen­
tO 15: 

Si bueye~. caballos y leones tuvieran manos co­
mo los hombres, ' 1 si pudieran pintar como és­
tos y crear obras de arte,/ 1 pi manan los ca­
ballos dioses caballunos, bovinos los bueyes, y 
según la propia apariencia formarían las figuras 
de sus dioses. 2 

¿Qué de extrai\o entonces que podamos unir 
las capitulaciones que firmaran los Reyes Católi­
cos y Colón con los tdeales caballerescos, utópi­
cos, mesiánicos, mitológico-bíblicos? No se tra­
ta de establecer una relación lineal, determinis­
ta, de causa-efecto, smo de integrar la~ estructu­
ras o códigos ordenadores: 

a) del discurso colombino (significante-signifi­
cado verbal); 

b) de sus referentes hi~tóricos, decisionales, ba­
jo la modalidad de una comunicación de ne­
xo asimétrico, unidireccional, en consecuen­
cia, de arriba a abajo, entre los hombres del 
poder y los subd1tos; indusive -en un caso 
individual, como el de Colón- la tensión 
esencial entre lo~ podere~ terrenales y la glo­
ria ultraterrena. aludida ya por Gerb1 al men­
cionar el glissemenl del Almirante ·'entre el 
más allá geográfico y el más allá metafísi­
co". 3 :vial interpretados -gilssement. 
tensión-, originan la hipótesis de la locura 
de Colon, que, naturalmente, no tiene nin­
gún mériro explicativo ni añade nada a la 
comprensión de su conducta. la cual, con to­
das sus complicaciones, rebasa a menudo el 
límite de lo razonable y comedido. 

Los cinco breves capítulos del convenio esti­
pulado enrre los Reyes Católicos (poderdantes) y 
Colón (poderhabiente) enumeran los títulos, 
privilegios y ganancias para Colón y sus herede­
ros, en relación con "las islas é tierras-firmes que 
por su mano o industria se descubrieren o gana­
ren''. De todos son conocidos, así como las pe­
nalidades del descubridor ante el incumplimien­
to de los monarcas que le iban retirando, sin 
apoyos legales. títulos, cargos y prebendas. 

Así Colón, sufriendo excesivamente por la 
artritis, se entrevista por fin con el rey en Segovia 
(mayo de 1505), aceptando, sólo por resolver sus 
reclamos pecuniarios, el arbitraje propuesto por 
el monarca, no para los cargos concedidos, 01 

para las rentas corresponcüentes. 

El rey lanzó tamb1én la insínuacion de que si Co­
lón renunciaba a estos lltulos y rentas anexas, ~e 
le garantizaría una rica heredad en Castilla y 
una abuhada pensión. A menudo, los descen­
dientes del Almirante deben haber deseado que 
su antepa~ado hubiera aceptado este cambio. 
Pero el sentido del honor herido de Colón y 
aquella mi~ma intlexibilidad y obstinación en su 
temperamento que le permitieron superar todos 
los obstáculos humanos y materiales, y realizar 
cuatro de los más grandes viajes de la historia, le 
impidieron sacrificar los frutos prometidos de 
sus conquistas. Queria tener todo o nada. Y se 
quedó sin nada. 4 

Ahora bien, no sólo está de por medio ''el sen­
tido del honor herido de Colón" -que ya de su­
yo lo enlaza con los ideales caballerescos y, en úl­
tima instancia, con la mentalidad de la época-, 



sino además su carácter terco y nada fácil de ven­
cer. El Almirante amasaba con sus propios espí­
ritu y carne a los dioses, ídolos, ideales y mitos 
que configuran el vasto sistema llamado Des­
cubrimiento de América. Éste lo rebasa, al igual 
que los dioses hechos a imagen y semejanza de 
sus creadores (Jenófanes, vid supra). Y este re­
basamiento parece nuclearse en torno de un 
juego de poder donde se perfila el drama del in­
dividuo genial que se debe someter a un poder 
superior. A su turno, este juego de poder se 
explica por lo que ocurre en ese momento entre 
capitalismo y feudalismo. 

Colón/Reyes Católicos: 
Seiioríos feudales/ capitalismo 

Hace ya buen rato que los historiadores descu­
brieron el conflicto de poderes en los orígenes 
mismos del capitalismo y del Estado moderno, 
en consecuencia. Conflicto que se da, desde lue­
go, dentro de los límites del sistema o modelo 
rradlcional de poder; vigente a pesar de su ana­
cronismo: unidireccional, vertical, asimétrico, 
ya que se ejerce sin el propósito de una realimen­
tación (feedback). 

Ranke, por ejemplo, en la introducción a su 
clásico esLUdio de la monarquía española de Jos 
siglos XVI y XVII, contrapone el poder otoma­
no, absoluto, con el de Occidente, 

... donde los pri' ilegios. consignados en perga­
minos, y los derechos inviolables reconocidos a 
los individuos (no tan inviolables: Colón no es 
un ejemplo único) y a otra$ asociaciones meno­
res, limitaban y frenaban el poder del soberano 
( ... )Éste era el caso de la monarquía espai'lola. 
Estaba muy distante de ser dicha monarquía un 
Estado en nuestro ~entido. Un Estado con uni­
dad organica, dominado por el interes úmco y 
constante.~ 

El tema reaparece, bajo aspectos complemen­
tarios, en la pequeña gran obra de los profesores 
Stein: 

El matrimonio de Fernando e Isabel, frecuente­
mente con~iderado como el nacimiento del Es­
tado espanol moderno, no tuvo como conse­
cuencia la unificación de los reinos de Aragón y 
Castilla, sino un condominio en el cual las dos 
partes de la "Corona española" coeXJsuan co­
mo entidades separadas con diferentes leyes, 
sistemas impositivos, acui'lación y pautas co­
merciales. A su vez, cada reino agregó partes 
políticas y económicamente dispares. Mientras 
que este patrón de crecimiento era muy comuna 
finales del medioevo europeo, su persistencia a 
principios de la edad moderna deja a España en 
la retaguardia del desarrollo político de Europa 
occidental. 6 

Los buenos historiadores españoles coinciden 
en lo fundamental con el enfoque anterior, sin 
prestarse fácilmente a sacar conclusiones des fa-

vorables, como era de esperarse. Así, por ejem­
plo, Fernández Álvarez refiere que a los Reyes 
Católicos "se les plantea al punto la cuestión vi­
tal de fonificar el poder regio, tan maltratado 
por la nobleza castellana bajo los Tras támaras, e 
incluso puesto en entredicho por la guerra civil 
sucesoria o de la Beltraneja" . 7 

Enrique de Trastámara, hermano bastardo 
del cruel rey Pedro 1 de Castilla, contra quien se 
rebela y a quien manda apuñalar, ocupa el trono 
durante diez años (1369-1379). Se inicia enton­
ces la política de donaciones a la nobleza, bus­
cando crear intereses que le sirviesen de apoyo al 
rey. 

Esta política va en crescendo; Enrique ll, 
nieto del fundador de la dinastía de los Trastá­
maras, legitimada por su matrimonio con Cata­
lina, nieta de Pedro 1, otorga las mercedes enri­
queñas, definidas así en el estudio preliminar a la 
edición bilingüe del De Regia Poteswre, de Las 
Casas: enajenación masiva de las funciones y el 
patrimonio de la Corona al admitir la sucesión 
por vía de mayorazgo a perpetuidad, desmem­
brando, en consecuencia, la base territorial del 
Estado castellano medieval. 8 

En esta lucha de intereses particulares (unos 
más, otros menos), parciales, de clase, entre los 
sei\oríos feudales y la Corona, va gestándose el 
Estado moderno, y desde luego, el capitalismo. 

No cabe la menor duda, en este punto concre­
to, de carácter económico-político, de qué lado 
está el Almirante. Era imposible que los Reyes 
Católicos respetaran las capitulaciones de Santa 

5 Leopold van Ranke, La 
monarqufa española de los 
siglos XVI y XV//, traduc­
ción de Manuel Pedroso, 
Editorial Leyenda. Méx1co, 
1946, p. 9. (Hay otra edición 
del Fondo de Cultura Eco­
nómica bajo el titulo 
Pueblos ¡· estado\ en la lus­
tona moderna.) 

' Stanley J. Stein y Bárba­
ra H. Stem. op. cit .. pp 16-
17 

1 Manuel Fernández Al­
vareL, La soctedad española 
del Renacimiento. Cátedra, 
~adrid, 1974, p. 27. 

1 Luciano Pereila e; al .. 
"Estudio preliminar". en 
Bartolomi.' de las Casas. De 
Reg¡o Potestate o derecho 
de autndeterminactón. Con­
sejo Superior de la Investi­
gación Científica. Madrid, 3 
1969, p. XXXVIII. 



9 Apud Manuel Fernán­
dez Álvarez, op. cit., pp. 
255-256. 

10 Beatriz Paswr. DtScur· 
so norroti1·o de lo conquisto 
de A meneo, Casa de las :'\me­
ricas. La Habana. 1983, p. 

4 465 . 
11 fbtd., p. -167 . 

Fe que Colón había obtenido con tanto esfuer­
zo. Gracias a este pacto, funcionó satisfacto­
riamente la empresa del Descubrimiento, a pesar 
de todo el género de dificultades, entre las cuales 
no era la menor la desconfianza que suscitara. 
Sirva, para dar una idea de la magnitud de la des­
confianza, esta frase de fray Hernando de Tala­
vera, consejero principal de Isabel la Católica, 
confesor suyo: "¡Oh, que si lo de las indias sale 
cieno!", frase del arzobispo de Granada que 
consta en un documento dirigido a la reina el31 
de octubre de 1493 .9 Un año después del des­
cubrimiento subsistía la incredulidad en las más 
altas esferas sociales, en la cúpula, diríase ahora . 

Estaba destinado a una vida efímera el 
complejo (para usar la feliz expresión de 
Chaunu en Séville et I'Atlantique) Reyes 
Católicos-Colón. BobadiUa fue sólo el instru­
mento para hacerle ver a Colón que había pasa­
do, en su caso, la hora del poder feudal, lo cual 
no significaba que dejaba de existir y de ejercer 
influencia. El Nuevo Mundo servirá de pretexto 
para tratar de revivirlo, bajo el aspecto de la en­
comienda. Al defender Las Casas los derechos 
del reino y de los nativos, se convertirá el apóstol 
de los indios en instrumento de la lucha histórica 
contra el feudalismo. Lo cual no significa, según 
habrá de verse, que sea moderno completamen­
te, ni tampoco el Almirante un antiguo o feudal, 
en todo y por todo . 

A fin de asomarnos a las complejidades histó­
rico-vocacionales de tamañas tensiones, se alu­
dirá a dos cosas: 

a) al complejo feudalismo-capitalismo y a su 
transitoria unidad de los opuestos; 

b) a hechos determinados del siglo XVI ameri­
cano. 

Empezando por éstos: sólo se aludirá a los 
hechos conflictivos que ponen a las claras la tor­
tuosa mentalidad histórico-vocacional. Se trata 
de dos rebeliones enderezadas contra la Corona, 
en defensa de los intereses encomenderos: la del 
aventurero Lope de Aguirre y la de Gonzalo Pi­
zarro. Hasta aquí no hay problema. Las capitu­
laciones de Santa Fe, que Colón defendió a mo~ 
rir, y la perpetuidad de la encomienda, por la 
que abogaban Pizarra y Aguirre, representan el 
obstáculo feudal en el camino del poder monár­
quico. Por un lado, el sendero que conduce de 
Colón a Pizarro. Por el otro lado, el que va, en 
este enfoque concreto, de los Reyes Católicos a 
Las Casas, pasando, según el libro de Beatriz 
Pastor, por la ideología de la desficcionalización 
y el desengaño, en un Álvar Núñez Cabeza de 
Vaca, por ejemplo. 

Las complicaciones inesperadas, las ardides 
de la historia, que no de la razón, están en que la 
revuelta de Pizarra haya podido parecer un pro­
yecto de emancipación americana, 10 sólo por 
su enfrentamiento al rey y su apego a intereses 
locales, aunque fuesen tan fincados en la explo­
tación como los de los encomenderos. Y que el 
demente Aguirre haya levantado la bandera de 
la liberación de los esclavos negros, buscando 
aliados en su lucha contra el poder real y los 
indígenas, 11 mas no como para considerarlo un 
precursor de la negritud . 

Tampoco resulta simple y transparente la vo­
cación feudal o su concomitante, la misoneísta, 
lo opuesto, precisamente, al afán de renovación 
y modernidad, en el buen sentido de la palabra, 
acompañante, no siempre obligado, del pujante 
capitalismo inicial. 

De ahí las polémicas interminables sobre la 
definición de los modos de producción capitalis­
ta y feudal, o bien sobre la "transición del feuda­
lismo al capitalismo", para decirlo con el título 
del volumen colectivo de Sweezy, Dobb, Le­
febvre, Takahashi, Hilton, Hill. 

No hace falta adentrarse en los laberintos de la 
teoria marxista para dar con el marco explicati­
vo de las contradicciones propias de Colón y su 
época, o bien de las que interfieren poniendo en 
tensión esencial las estructuras vocacionales del 
personaje, según se manifiestan en el corpus co­
lombino: por ejemplo, el mesianismo utópico y 
lo absoluto del afán de salvación entrando en 
conflicto con la quimera del oro, muy arraigada 
en su tiempo. 

Esta ambigüedad fundamental, como la 
llamaría Merleau-Ponty, aparece claramente ex­
puesta en Categorfas y leyes fundamentales del 
capitalismo, del economista egipcio Samir 
Amín. 

A partir del "Prólogo", se dan los elementos 
para comprender, no sólo las contradicciones 



Reyes Católicos-Colón y las del propio Almiran­
te consigo mismo, sino las del ser humano de 
cualquier época. Se trata del background econó­
mico, obligado, de la ambigüedad existencial. 

He aquí algo que concierne a los marcos gene­
rales de las economías coloniales y metropolita­
na, hasta la Independencia, por lo menos: 

.... entre el comunismo primitivo de los orígenes 
y el capitalismo, las formaciones sociales están 
generalmente organizadas alrededor de un mo­
do de producción, el modo tributario, que revis­
te su forma central acabada o bien formas peri­
féricas inacabadas, ligadas a menudo con el co­
mercio exterior. .. Si bien la instancia económi­
ca es siempre determinante en último término, 
sólo en el modo capitalista es la dominante. En 
todas las formaciones precapitalistas la instan­
cia dominante es la ideología ... el concepto de 
nación no es exclusivo del capitalismo, sino que 
reside en la centralización y la redistribución del 
excedente, que existen en las formaciones tribu­
tarías acabadas. 12 

El capitalismo propiamente dicho se expresa 
en la relación capital-trabajo asalariado y en la 
plusvalía del mercado interno. Se da, pues, la re­
volución industrial y la disgregación de las rela­
ciones feudales que libera la mano de obra, pro­
letarizando a los campesinos, "los que se trans­
formarán en obreros asalariados entre los 
nuevos industriales como entre los propietarios 
y hacendados capitalistas rurales" . 13 

No tiene aún tales rasgos la formación social 
de la monarquía española, a partir de los Reyes 
Católicos y durante los tres siglos de Colonia. 
No bastan, pues, ni grandes hechos políticos co­
mo la unión de los reinos de Castilla y Aragón, la 
cruzada de la Reconquista para expulsar a los 
moros, el sometimiento de los señoríos feudales, 
etcétera, o conmociones de la magnitud del Des­
cubrimiento de América con la instauración de 
la Carrera de Indias. 

Pero claro que se trata de estímulos poderosos 
para la monarquía, considerada como hecho na­
cional anterior al capitalismo. 14 Y no sólo esto, 
pues representan factores de renovación y ade­
lanto social: en lo económico, lo político, lo ins­
titucional, lo ideológico, lo cultural. Son los ele­
mentos que sirven para integrar la economía 
mundial, la primera en su género, núcleo de la 
hegemonía española, verdadera época de transi­
ción al capitalismo. 

El periodo está caracterizado: 
l) por la persistencia de la dominación del modo 
de producción feudal en las fermaciones de la 
época; 2) por el florecimiento del comercio exte­
rior (comercio Atlántico, esencialmente); y 3) 
por la reacción de este florecimiento sobre el 
modo de producción feudal que se disgrega . Es 
esta tercera característica -y sólo ella- la que 
le da la naturaleza de una transición. Y es por­
que el modo feudal es un modo tributario parti­
cular que el comercio puede disgregar . 15 

Las excesivas limitaciones de tal disgregación 
en la monarquía española del siglo XV 1 constitu­
yen los lastres destacados en nuestra herencia co­
lonial por los historiadores de ideas avanzadas. 
Así se pone en obra la tensión esencial, que diría 
Kuhn, 16 entre las tendencias tradicionales y el 
cambio. En el periodo considerado, parecen ha­
berse impuesto aquéllas, por lo menos en los as­
pectos básicos de la sociedad metropolitana y 
colonial. 

¿Será lo que le ocurrió a Colón? El descubri­
miento de América constituye un cambio. En sí y 
por sí , por lo que origina. Para cruzar los mares 
ignoras, ensanchando la menre y la geografía, 
tuvo que alardear Colón de ese espíritu fáustico 
de aventura, típico de la modernidad que los hu­
manistas del Renacimiento llamaron virtus. To­
do lo que se diga de su trascendencia renovadora 
es poco. Basta con echarle una ojeada a docu­
mentos representativos de la época para percibir 
las diferencias entre la vinus enaltecedora y el 
sórdido contemptu mundi, ese menosprecio y 
sobajamiento de lo humano y de la historia que, 
propio de la cristianidad del medievo, hoy pare­
ce revivir despojado de su significación ultra­
terrena. Con sólo pasar la vista por el comienzo 
del breve discurso cuatrocentista de Pico della 
Mirandola sobre la dignidad del hombre, se 
comprenden estas palabras de Cassirer, al in­
terpretar las tendencias al cambio en Pico y en la 
época: 

El verdadero impulso de la liberación lo consti­
tuyó la nueva visión del propio valor del hombre 

12 Samir Amin, Ca/ego­
rías y leyes fundamell/ales 
del r:apilalismo, traducción 
de Gerardo Davila, Edito­
na! Nuemo Tiempo. Mé.\i· 
.:o, 1973, p. 9. 

13 /bid .. p. 40. 
14 !bid., p. 33. 
15 /bid .. p. 35. 
16 Thoma> S. Kuhn. La 

1ensión esencial Es1udios 
selec1os sobre la !radiCIÓ!l y 
el camb1o en el ámbilo de la 
nenna, traducción de Rober· 5 
10 Helier, ~ondo de Cultura 
Económica, México, 198:!. 



11 Emst Ca~sirer. Indivi­
duo y cosmos en la filosojia 

6 del Renacimiento, EMECE, 
Bueno> Atre~. 1951, p. 156. 

11 Hay dos volúmenes, de 
ma~ de 400 páginas cada 
uno, de los pleato~ de Colón 
con la Corona, publicados 
en Madrid (1842-1894) por 
la Real Academia de la His­
toria. 

La ~upue~ta biogralia de 
Colon, escrita por su hijo 
Hernando, y el apego de Las 
Ca~as al Almirante, mani­
fie)to en su Historia de fas 
Indias, quizá constituyan las 
últimas piezas maestras del 
alegato colombino pro do­
mo sua, episodio cumbre de 
la batalla de los Reyes Cató­
licos "a una nobleza des­
mandada y anarquizante" . 
En tal episodio cumbre, 
"don Hernando fue el más 
intransigente defensor del 
mantenimiento de los privi­
legios en ~u forma original. 
Intervino en los pleitos años 
y más años, primero como 
ase~or de su hermano don 
Diego, que muere en 1526, y 
luego de su viuda y de su hijo 
don Luis". (Ramón Iglesia, 
en el "Prólogo" a su edición 
de la Vida del Almirante.) 

19 Cristóbal Colón, Tex­
ros y documenros comple­
tos, Alianza Editorial, \ila­
drid, 1982, p. 304. 

to Samuel EJiot Morison. 
op. cit., p. 15. 

y no la nueva concepción de la naturaleza. A la 
fuerza de la fortuna se opone la virtus; al dc~ti­
no. la voluntad consciente de si y confiada en si 
misma. 17 

El plus u/ira geografico corre a la par del des­
cubrimiento del hombre y el desarrollo del indi­
viduo (Burckhardt). En eso difiere también del 
otro ensanchamiento histórico, el actual, pura­
mente tecnocrático y competitivo, que conlleva 
un desesperanzado estrechamiento de los hori­
zontes históricos. 

Colón úenl! esa virtus, pero también el lastre 
del pasado. Va a horcajadas entre dos mundos: 
el que nace y el que muere. Aquél es la virws; és­
te, los cinco capítulos de las capitulaciones de 
Santa Fe, los litigios mterminables contra la 
Corona, 18 la fíccionalización (Beatriz Pastor) de 
una realidad que no comprende. Por eso termina 
amargado, pesándole las cadenas del espíritu: 
"Yo estoy tan perdido como dixe. Yo he llorado 
fasta aquí a otros. Aya missericordia agora el 
cielo y llore por mí la tierra" . 19 

Prevaleciendo sobre los demás llamados, el 
del poder lo hab1a perdido. No logró imponerse 
a la pane más deleznable de nosotros mismos, a 
la que, por lo demás, carece de perspectivas his­
tóricas. Ya no podía escuchar al daunon que lo 
enaheciera. 20 

No es una cuestión escolástica de nombres la 
cuestión del poder en los hechos del Descubri­
miento. Ni siquiera una cue¡;¡ión de análisis del 
discurso, aun cuando pueda ser éste el que de­
semboce la naturaleza oculta o franca del poder. 

Adentrarse en los vericuetos del poder, aso­
marse a su fundamento (Grund) y abismo 
(Abgrund), según el heideggeriano juego de pa­
labras que hace en alemán Dolf Sternberger, es 
toda una experiencia histórica, y no de cualquier 
historia, sino de la inrrallisrona proclamada por 
Unamuno, aunque le otOrgara un contenido di­
ferente. 

Aquí conduce más bien a no conformarse con 
las apariencias, que es lo propio del método 
científico y también de la dialéctica de la esencia 
y el fenómeno, que no en balde proviene del 
vieJO Heráclito; a la naturaleza (physts) le gusta 
ocultarse, decía el de Éfeso con algo de sorna. 

Y, claro, la i ntrahistoria con sus potencias e 
impotencias conduce a la pregunta: ¿quiénes, y 
por qué, son los potentes o poderosos y los im­
potentes o víctimas del poder? Lo cual resulta el 
problema del vehículo del poder, o sea, del suje­
to o agente de la historia. Problema latente en 
los grandes textos del discurso latinoamericano. 
No solamente en ellos, pero sí en ellos. Y, desde 
lut:go, en el discurso colombino. 

Ha quedado, pues, de manifiesto, en el descu­
brimiento de América (paso a las Indias, para 
Colón), el fenómeno del poder. 

Hegel, en la Fenomenología del espíritu, intu­
ye bajo la forma de deseo de reconocimiento 
(A nerkennung) lo que se asume en el caso del Al-

mirante del modo siguiente: la paciente e~pera 
en la busca de la coyuntura favorable con la Co­
rona espanola; el esp1ritu inquebrantable duran­
te la incierta navegación del primer ,·iaje; los de­
hnos de grandeza defendidos con tozudez digna 
de mejor causa: mó\'il de todo esto es el poder, 
los títulos, prebendas y autoridad por lo~ cua­
le~ lucha hasta la muerte, literalmente, por los 
cuales se sacrifica y cae en desgracia, en la me­
dida en que podía caer en desgracia el Almi­
rante de la ~tar Océano. Se niega a negociar 
~ualquiera de las mercede!> con~edidas: LOdo o 
nada. Está poseído de lo~ sentimientos de la 
caballería andante, del honor ofendido, pero 
tambien de unos ilimitados deseos de poder que 
sabe comunicar a su familia. 

El poder, ese mal necesario cuyas alternativas 
para corregirlo ni siquiera !->Ospecha Colón, pese 
al horizonte de utopismo y ficcionalización geo­
gráficos en el cual se mueve, ~onstituye el meollo 
de la empresa del Descubrimiento. Las capitula­
ciones de Santa Fe lo ~onfirman. Y lo~ empeños 
del genovés para exigir su cumplimiento. Tam­
bién, algunos problemas heredadcn. por d posdes­
cubrimiento, por la colomzación; por ejemplo, la 
contradicción derechos señoriales-regalismo. 
Colón queda (como buen navegante, de modo 
no explicito) del lado de aquéllos. Es el sentido 
de las capitulaciones de Sama Fe. Gracias a 
ellas, nuestro continente mgresa a la historia 
universal con un paso prerrcgalisra y premercan­
tilista, feudal a más no poder, con rezago respecto 
al tiempo histórico de la metrópoli y monarqu¡as 
aledañas. Al carecer de la más mínima vocación 
de modelos de alternativa de poder, la nulidad 
de esa vocación en el Almirante (pese a sus uto­
pismos y absolutos) acarreará consecuencias 
malas, lastres históricos para los dominios in­
dianos, consustanctales al Descubrimiento. 

Descubnmiento es aquí, recordemos, el 
complejo decisorio estrictamente colombino, tal 
como aparece en los textos del Almirante, mis­
mos que, a la luz de las Capitulaciones, permiten 
concluir la vocación feudal del Descubrimiento. 
Alrededor de ésta girarán las ideologizac10nes 
del Alm1rante y de su empresa, desde los idilios 
arcád1cos de la nuevo naturaleza hasta el espíritu 
de cruzada para "reedificar la casa de Síón", pa­
sando por la codicia del oro.• 


